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	 Queremos proponerles una visita que combina el arte y la memoria, la historia 
y la anécdota. Un paseo por una ciudad en miniatura, que como todas las ciudades, se 
ha forjado por la voluntad, las circunstancias, el entramado social y el gusto estético. 
Disfruten de un catálogo de estilos artísticos en un entorno verde, sus agradables sen-
das arboladas les llevarán desde 1808 hasta el momento actual.
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	 A lo largo del año se programarán 
periodicamente visitas guiadas. Más 
información en la Oficina de Turismo, 
Plaza de España, 1. Teléfono de contacto 
y reservas: 945 16 15 98 
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CÓMO LLEGAR

	 Desde la Plaza de España diríjase al oeste y salga a la Plaza de la Virgen 
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ORIGEN Y EVOLUCIÓN
	 Con la llegada de la mentalidad 
ilustrada, surge la preocupación por la salud 
pública. Entre los años 1770 y 1780 se 
publican una gran cantidad de libros, tratados 
y artículos sobre el tema de la insalubridad 
de los enterramientos en las iglesias. La 

Real Cédula del 3 de abril de 1787 marcó el 
inicio de un gran cambio en la relación con 
los espacios funerarios. Naturalmente, en un 
principio, la población se resistió cuanto pudo 
a abandonar el hábito de ser enterrada en 
las iglesias, o en sus cercanías, y Vitoria no 

fue una excepción. En 1804, con las Reales 
Órdenes del 26 de abril y 28 de junio, se insiste 
sobre el tema aduciendo razones sanitarias, y 
la orden parece ser más efectiva, sobre todo 
porque las enfermedades por contagio sufren 
un aumento considerable en virtud de las 
guerras Napoleónicas. Además, las iglesias 
atestadas de cadáveres, en muchas ocasiones 
con apenas una losa separándolos de los 
fieles, no contribuyen a alejar el fantasma de la 
peste y los hedores insanos.
Aunque el terreno elegido no pareciera muy 
adecuado por ser muy húmedo, probablemente 
se decidieron por él debido a que ya existía 
en el lugar una capilla, lo que abarataba el 
proyecto. Parece que el lugar también había 
sido utilizado como enterramiento de militares 
en 1795, por lo que ya existía una tradición de 
enterramientos en las cercanías. 
Así, el 6 de noviembre de 1804 se remitió al 
ministro comisionado la resolución de construir 
un cementerio tras la llamada ermita de Santa 
Isabel y el 10 de julio de 1805 se procede a 
la colocación de las estacas o señales. Para 
el 18 de mayo de 1806 se había rematado la 
obra de la tapia, composición de la ermita de 
Santa Isabel y abertura de puerta en ella como 

Rev. “La Ilustración” 1891
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acceso al cementerio, bajo el plan dispuesto 
por el arquitecto Manuel Echanobe.  
Al aumentar el tránsito de soldados, causa 
de la epidemia de tifus que azotó Vitoria en 
1808, se aceleraron los tramites de bendición 
del nuevo cementerio y se permitió que los 
cadáveres afectados por la enfermedad se 
condujeran directamente a Santa Isabel, sin 
pasar por las iglesias. Por ello el 18 de marzo 
de 1808 se realizó la bendición.
En 1822 el estado de deterioro del camposanto 
hizo que el Ayuntamiento realizase una serie 
de obras consistentes fundamentalmente en la 
limpieza de malezas y plantación de árboles y 
arbustos.
Sin embargo la mayoría de los ciudadanos 
vitorianos se mostraron reticentes, preferían 
gastar los aproximadamente mil reales 
que hubiera costado la construcción de 
un panteón mediano en misas. Solo el 

Marqués de la Alameda, el Sr Don Pedro de 
Velasco y el Caballero Interventor Calvo la 
Peña construyeron mausoleos en el nuevo 
cementerio. La “precipitada” creación del 
Camposanto de Santa Isabel, carente de una 
disposición ordenada, no debió dejar conformes 
a los ciudadanos de Vitoria, pues se suceden 
los proyectos para reformarlo por completo o 
crear uno nuevo en una localización distinta, 
y que debido a la falta de medios quedaron 
sin realizar, como el de Manuel Ordozgoiti en 
1831, el de Manuel Ángel de Chávarri de 1833 
y el de Martín Saracíbar en 1849.
Sin embargo, en 1847, el cementerio se había 
quedado pequeño para las necesidades de la 
ciudad y se decide ampliarlo por el norte. En 
1848 se procedió con las obras que debían 
estar ejecutadas el 14 de noviembre de ese 
año.
A partir de 1850, con la estructuración de las 

sendas y la nueva numeración se lleva un 
riguroso registro de los enterramientos.
Una nueva ampliación tiene lugar en 1854, 
esta vez por el oeste. El arquitecto es Manuel 
Ordozgoiti.
Debido a varios problemas surgidos a causa 
de los difuntos protestantes y de otras 
religiones y suicidas ( a los que las autoridades 
eclesiásticas no permitían su enterramiento en 
terreno sagrado) y a una Real Orden de 1871, 
se procede a la ampliación y señalización de 
un lugar para los que murieran fuera de la 
religión católica en el semicírculo de la entrada, 
contiguo a la carretera de Arriaga.
El 6 de julio de 1875 la Corporación Municipal 
decide llevar a cabo la ampliación del 
cementerio motivada por la disminución del 
terreno destinado a fosa común, debido al 
progresivo aumento de la construcción de 
panteones particulares. La ampliación se 

Fragmento del plano de la primera ampliación. AMVG.



6

realizó por el norte, cuatro calles más a partir 
de la calle Santiago. El plano está firmado por 
Francisco Paulo de Hueto.
En 1877 el ayuntamiento de Madrid pide 
datos sobre el cementerio de Vitoria con 
motivo de la construcción de dos grandes 
necrópolis. La comisión de obras decide enviar 
plano, reglamento y un informe. «...El único 
cementerio de Vitoria se halla situado al norte 
de la población en terreno llano y despejado, 
sin que colinas ni edificios cercanos estorben 
la libre circulación del aire, y es hoy sin disputa 
uno de los cementerios más bonitos y completos 
de España. Ocupa un área de 29.500 metros, 

toda cercada de paredes, y encierra unos 700 
panteones todos de piedra labrada y algunos 
de muy buen gusto y riqueza. Casi todas las 
familias regularmente acomodadas, muchas 
asociadas entre sí, y un buen numero de los 
modestos artesanos, poseen en él un panteón 
o sepultura de familia, siendo notable cómo se 
ha desarrollado el culto a la memoria de los 
que nos precedieron en estos últimos 25 años”.
Pronto se hace patente la necesidad de una 
nueva ampliación. Las obras de ampliación y 
mejoras dan comienzo en 1901 y finalizan en 
1907. Se procede a demarcar el terreno para 
el ensanche, de 10.576,5 metros cuadrados, 

que se realizará por el norte.
De nuevo en 1923 se plantea la necesidad de 
una nueva ampliación. El ensanche se finaliza 
en 1924, por el norte, continuando la línea de 
los muros existentes. 
El 8 de febrero de 1932, en cumplimiento de 
la ley del 30 de enero de 1932, se procedió 
a la secularización del cementerio de Santa 
Isabel derribando la tapia que separaba el 
cementerio civil del católico. El obispado 
protestó enérgicamente a pesar de que 
el cementerio era, desde años atrás, de 
jurisdicción municipal y había sido construido 
con fondos del ayuntamiento.

6
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Este estado de cosas finalizó con la Guerra 
Civil, su nombre volvió a ser “cementerio 
de Santa Isabel” y se designó un lugar para 
aquellos que murieran fuera de la religión 
católica, esta vez en el emplazamiento 
desestimado en 1871, en el ángulo norte.
La última ampliación se produce entre 1956 
y 1958. Se le añade una superficie de 1.100 
metros cuadrados, lo que lo convierte en 
el cementerio de 56.074 metros cuadrados 
que conocemos actualmente. El arquitecto 
municipal Miguel Mieg es quien firma el 
plano del proyecto. La bendición de la parte 
ampliada se produjo a las 13 horas del día 8 
de noviembre de 1958.
El camposanto fue absorbido por la ciudad, 
por lo que el 1 de enero de 1973 se inauguró 
el cementerio del Salvador con proyecto de 
Emilio y Luis Apraiz, siendo edificado por 
Construcciones Aldama.
En 1979 se produjo la supresión de la 
separación existente entre el cementerio de 
Santa Isabel y el cementerio civil. Se demolió 
el muro que los separaba y se procedió a la 
retirada de los restos que reposaban en la 
tierra. Fueron trasladados unos al osario, 
otros a panteones de Santa Isabel y otros al 

cementerio del Salvador.
Desde 1985 se han realizado diversas obras 
de mejora, como la sustitución de los muros 
por verjas metálicas, acondicionamiento de 
calles, y la limpieza de las fosas comunes 
convirtiéndolas en zonas de césped.
El cementerio de Santa Isabel surgió de la 
necesidad, y aunque más tarde se le diera 
un enfoque más estético a su construcción, 
las sucesivas ampliaciones no parecen 
obedecer a un plan maestro y son más bien 
fruto de las circunstancias. Sin embargo, se 
procura, sobre todo en las primeras fases, 
darle una forma rectangular o cuadrangular 
que se pierde con las sucesivas reformas. Así 
mismo, la relación con la entrada principal, en 
un principio centrada con la calle principal, se 
va quedando cada vez más alejada de lo que 
sería la mitad de lo construido.
Desde un primer momento se intentó 
compatibilizar el gusto neoclásico, 
organización ortogonal y claridad compositiva, 
con un enfoque romántico, de cementerio – 
jardín, salpicado de plantaciones apropiadas 
y de monumentos que aportaran la sorpresa 
pintoresca y solemne.

Fragmentos de los planos de proyectos no 
realizados. AMVG.

Panteón de los Marqueses de 
Belveder y Fresno. AMVG.
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Siglo XII. Fábrica original 
de la Ermita de Santa 
Isabel.

1681-1684. Edificación 
de la nueva Capilla de 
Santa Isabel.

1787. Real Célula de Carlos III 
ordenando restablecer el uso 
de cementerios ventilados para 
sepultar los cadáveres de los 
fieles y observar la ley que trata 
de los que podrán enterrarse en 
las iglesias.

1795. Enterramiento 
de militares en las 
inmediaciones de la 
capilla.

1804. Real Orden relativa a 
la formación de cementerios 
fuera de poblados.

1806-1808. Construcción y bendición 
del Cementerio de Santa Isabel.

1827. Se crea un reglamento 
para la construcción de 
panteones.

1828. Construcción 
de un osario en la 
parte norte de la 
ermita. 1833. Reformas 

en la capilla.

1835. Real Orden para la 
construcción de cementerios 
para los angloamericanos.

1844. Plantación de 
especies vegetales 
y construcción del 
pedestal del crucero.
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1835. Real Orden para la 
construcción de cementerios 
para los angloamericanos.

1844. Plantación de 
especies vegetales 
y construcción del 
pedestal del crucero.

1848. Ampliación del cementerio.

1850. Creación del actual sistema de sendas 
e inicio del registro de enterramientos.

1854. Ampliación 
del cementerio y 
construcción de la puerta 
que hoy está al final del 
mismo.

1855. Traslado del crucero 
a su emplazamiento actual 
y se procede a nombrar 
las calles con nombres de 
santos.

1871. Demarcación de un 
terreno para los no-católicos 
y ampliación del depósito.

1875. Ampliación 
del cementerio.

1907. Ampliación 
del cementerio y 
construcción de la 
portada al sur.

1924. Ampliación 
del cementerio 
e instalación de 
fuentes.

1932. Supresión del muro que separaba 
el terreno de los no católicos.

1936. Construcción de la 
puerta principal, traslado 
de la puerta de 1854 y 
demarcación de un terreno 
separado por un muro para 
los no católicos.

1958. Ampliación del 
cementerio.

1979. Supresión del 
muro que separaba 
el terreno de los no-
católicos.

1985. Sustitución del 
muro por verjas.

1986. Las fosas 
comunes se 
convierten en 
zonas de cesped.

Fosa común. AMVG

1867. Reforma
 de la capilla.
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CAPILLA
	 Sobre la fábrica de una ermita que 
databa probablemente del siglo XIII, y tras 
demoler su mayor parte, se edificó una nueva 
entre los años 1681 y 1684. 
Debía de ser un lugar alegre, de romería, 
alejado de la solemnidad y tristeza que luego 
adquirió con la función cementerial, pues el 
obispado tuvo que prohibir, en 1759, que se 
realicen comidas y meriendas en su interior 
como se realizaban con frecuencia.
La capilla era revisada por el visitador del 
obispado, sin embargo era el Ayuntamiento 
quien se encargaba de su mantenimiento pues 
era de propiedad municipal. Incluso se tuvo 

que pagar al párroco la celebración de los 
servicios en ella.
Los arreglos se suceden coincidiendo con 
las vísperas del día de la festividad de Santa 
Isabel, el 2 de julio. Y en 1867 se propone 
una nueva reforma para la capilla pues “se 
ha quedado pequeña, porque los techos son 
bajos y es poco higiénica y no es armónica con 
las demás construcciones”.
Así, el 1 de junio de 1868, se efectúa la 
ceremonia de bendición de la reformada 
capilla de Santa Isabel. Es un edificio de planta 
rectangular con la cabecera en cuatro ángulos. 
Tiene adosados, como dos alas triangulares, 
los edificios del depósito y habitación del 
capellán y sacristía, a los que puede accederse 

por el interior de la capilla. El alzado presenta 
una iglesia con un pórtico sujeto por columnas, 
sobre un pedestal, con capitel compuesto y 
cubierto con un tejadillo. La puerta es de arco 
de medio punto, ligeramente apuntado, y con 
el tímpano decorado. En el eje de la fachada y 
encima del pórtico, en el muro, luce el escudo 
de Vitoria-Gasteiz dentro de un tondo.
La cubierta es a dos vertientes y se corona 
con una espadaña metálica que cobija una 
campana, rematada con tejadillo y cruz.

PUERTAS
	 En 1907 se decide construir una 
nueva portada monumental para el 

1

34

5

2
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cementerio de Santa Isabel, reemplazando 
el que existía, con motivo del ensanche 
de esa fecha. Se construyó en su actual 
emplazamiento, al lado de la casa del conserje, 
abriéndose a la calle Cuadrilla de Vitoria-
Gasteiz.
Consta de un cuerpo central con una puerta 
en arco de ojiva. Esta puerta era de dos 
hojas abiertas por las cuales podrían pasar, 
en caso de necesidad, las carrozas fúnebres. 
Lleva dos puertas laterales de una sola hoja. 
Es de sillería y de inspiración neogótica. Fue 
proyectada por el arquitecto municipal Javier 
Aguirre y construida por Elías Viguri como 
cantero, y Juan Antepara, encargado de hacer 
las puertas de hierro.
El conjunto está coronado por una gran cruz 
con los brazos acabados en punta de flecha 
y con un círculo en su interior. Ésta se apoya 
en un pedestal que descansa en el cuerpo 
principal de la portada. Tanto los cuerpos 
laterales, más bajos, como el principal se 
rematan con un entablamento liso. En el eje 
de la cruz hay una pequeña placa donde se 
inscribe la fecha de construcción y a los lados 
de ésta, en las enjutas del arco, las letras 
alfa y omega. A ambos lados luce unos arcos 
apuntados ciegos. La puerta central es de arco 
apuntado con arquivoltas. En el tímpano hay 
una cruz inscrita en un círculo, escoltada por 
decoración trilobulada, todo ello de rejería. 
La puerta, de doble hoja, es de barrotes de 
hierro con el friso superior e inferior decorado. 
Las pequeñas puertas laterales lucen arcos 

trilobulados y la reja que las protege está 
decorada sólo en el friso inferior.

	 En 1936 el arquitecto municipal 
Miguel Mieg proyecta una nueva portada 
para el lado oeste que se construirá el año 
siguiente. Parece que fue la implantación de 
la costumbre de trasladar los cadáveres en 
coches fúnebres lo que obligó a la construcción 
de esta portada.
Narciso González, el cantero que realizó la 
obra, tuvo muchos problemas para finalizarla 
en el plazo previsto pues la guerra le negaba 
el material, el transporte y la mano de obra, 
por ello tuvo que recurrir, con el beneplácito 
del obispado, a la piedra destinada a la 
construcción de la Catedral Nueva. Se 
inauguró el 1 de noviembre de 1937.
La portada se articula a modo de arco de 
triunfo. Está formada por tres cuerpos, de 
los cuales el central se extiende hacia el 
interior, a modo de baldaquino. Éste es de 
planta rectangular cubierto con tejado a dos 
vertientes. Cobija un crucificado en su interior. 
La fachada anterior se compone de una gran 
puerta central de arco de medio punto con la 
clave y las enjutas de los arcos remarcadas. 
Lo escoltan dos columnas dóricas con la basa 
sobre un pedestal y se protege con una verja 
de doble hoja. Las puertas de los laterales son 
rectangulares con verja y éstas no adquieren 
volumen hacia el interior, se rematan con 
medios frontones.
El cuerpo principal se remata con un frontón 

con una sencilla decoración, que está formada 
por un círculo inscrito en un triángulo, y se 
corona con una cruz sobre pedestal.  Bajo 
el frontón hay un entablamento en el que se 
recoge la inscripción “Memento homo”.
La fachada posterior es semejante a la 
anterior, excepto por el remate del frontón, 
en este caso, un pedestal sobre el que luce 
un jarrón, y la inscripción del entablamento: 
“Requiescant in pace”. Las fachadas laterales 
recogen el esquema de la serliana: un arco 
central de medio punto con la clave y las 
enjutas subrayadas. Dos columnas dóricas 
sujetan el entablamento que configura los dos 
huecos rectangulares laterales. Sobre ellos, un 
enmarcado rectangular.
Responde, como ya hemos dicho, a la tipología 
de arco de triunfo y utiliza el lenguaje clásico 
para dar empaque al monumento.

	 Se traslada, también en esta fecha, la 
antigua portada a la carretera de Arriaga; 
es decir, las puertas de hierro que vemos al 
final del cementerio son probablemente las 
puertas construidas en 1854 por el herrero 
Pedro Bodegas.

CRUCERO
	 El crucero que hoy luce en la 
intersección de las calles San José y Santa 
Isabel fue trasladado a este punto en 1855, 
cuando éste era el centro del cementerio, 
antes, en 1844, se construyó el pedestal para 
la cruz.

3	

4

5

Capilla, Puerta de 1907 y Puerta de 1936 Fragmento del plano de la puerta de 1907. AMVG.
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	 En el cementerio de Santa Isabel 
existen 42 capillas-panteones de las cuales 
hemos seleccionado 11 para guiarle en un 
paseo por el arte de nuestro camposanto.

Empezaremos nuestro recorrido entrando 
desde la puerta principal. Al entrar en el 

camposanto gire a la derecha por la calle San 
Juan, ascienda por la calle San Pedro hasta 
el final de ésta y se encontrará en la calle San 
Roque, una de las cinco calles que atraviesan 
el cementerio de norte a sur, tómela hacia la 
izquierda. A su derecha podrá ver:

1.	 CAPILLA-PANTEÓN HIDALGO-
ABREU. San Roque, 46. Fue 
construida entre 1848 y 1857 a instancias 
de Sebastián (Hidalga) Ydalga. Su 
estructura es clásica, inspirada en 
modelos romanos, pero es su exquisita 
decoración lo que hace de ella una pieza 
donde merece la pena detenerse. La 
escultura del frontón, de gran calidad, 
representa a Saturno-Cronos. El mito de 
Cronos, despojado de sus atributos viriles 
con una guadaña y expulsado del trono 

C A P I L L A S - PA N T E O N E S
ITINERARIO 1
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del Olimpo por su hijo, ha sido siempre 
asociado con el paso del tiempo y la 
fugacidad de las cosas. Las antorchas 
hacia abajo simbolizan, así mismo, el 
fin de la existencia. Otras referencias 
son las urnas funerarias, las coronas y 
colgaduras y la calavera que corona el 
frontón.

Continuando por la calle San Roque hasta la 
primera calle a la izquierda y tomando ésta, 
Santa Isabel, hasta la siguiente habrá llegado 
a la calle Virgen Blanca. Diríjase a la derecha, 
encontrará:

2.	 CAPILLA-PANTEÓN COSME 
CARRIÓN. Virgen Blanca, 26. 
En 1903 Cosme Carrión (tenía desde 1880 
un negocio de instrumentos musicales) 
compra los terrenos para edificar 
esta capilla-panteón. De inspiración 
romana, recurre a todos los elementos 
clásicos pero reinterpretándolos. Utiliza 
el pedestal presente en los templos 
romanos y los motivos ornamentales 
como colgaduras, capiteles de volutas,.. 
pero la articulación de éstos nos sitúa 
ante una obra modernista.

Continuando la Calle Virgen Blanca verá:

3.	 CAPILLA-PANTEÓN TAUSTE. 
Virgen Blanca, 46. Realizada 
entre 1905 y 1909 para Dionisio Tauste 
(médico y con múltiples propiedades en 

la ciudad, creador del Banco de Vitoria 
y hombre relevante en la vida cultural 
vitoriana). De planta cuadrada es una 
obra modernista, ecléctica, con elementos 
medievales, neobizantinos barrocos,... El 
pórtico evoca la arquitectura medieval 
italiana; las ventanas, triforas con 
decoración vegetal, se acompañanan 
de una corona y cinta, que en un lateral 
contiene un relieve. La cúpula bulbosa 
gallonada se apoya en un tambor con 
abundantes relieves. Encontrarán 
semejanzas si visitan en el cementerio de 
Derio la capilla Martínez Rivas.

Siguiendo la calle Virgen Blanca, la siguiente 
calle perpendicular es la calle Santo Domingo, 
bajando hacia la izquierda podrá disfrutar de:

4.	 CAPILLA-PANTEÓN ATAURI 
Y LA TORRE. Santo Domingo,  
45. En 1880 Eugenio de Atauri, como 
abogado albacea testamentario de la 
Ilma Sra Dña María López y Alcubilla, 
su madre política, solicita terreno en la 
confluencia de dos calles (como la de 
Zulueta), sin embargo, se lo deniegan pero 
se lo conceden en su actual localización. 
Presenta el proyecto en 1888 y el plano 
lo firma el arquitecto Salustiano Ydalga 
(arquitecto vitoriano artífice en 1866 de 
la casa Fournier, sita en la calle Manuel 
Iradier). De planta octogonal y de estilo 
neogótico, lo primero que llamará su 
atención es el ángel que remata el agudo 

Capilla-panteón TausteCapilla-panteón Hidalgo-Abreu
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tejado. Los arcos apuntados, pináculos, 
cuatrilobulados canecillos de animales 
fantásticos,… remiten a su inspiración 
historicista.

Bajando por la calle Santo Domingo, la primera 
calle transversal es la calle San José, hacia la 
derecha divisará la:

5.	 C A P I L L A - P A N T E Ó N 
ZULUETA. San José, 77 (San 
José cruce con Santa cruz). En 1882 para 
Julián Zulueta y Amondo, Marqués de 
Álava (comerciante y negrero, residió en 
La Habana y allí se enriqueció, su hijo es 
el impulsor del palacio Zulueta). Parece 
que el arquitecto que realizó el proyecto 
fue Martín Saracíbar con la colaboración 
de su hijo Julio. De estilo neomanierista, 
tiene planta octogonal y se eleva sobre 
un pedestal, rodeado de una cadena, 
con una escalinata de ocho peldaños. 
Las columnas acanaladas soportan sobre 
sus decorados capiteles un entablamento 
a modo de tambor que soporta una 

hermosa cúpula coronada por un ángel.

A la izquierda de la capilla de Zulueta, bajando 
por la calle Santa Cruz gire a la derecha por 
la calle San Miguel y a la izquierda, en la calle 
Santa Brígida hallará:

6.	 CAPILLA-PANTEÓN FELIPE 
ARRIETA. Santa Brígida, 2. 
La gran capilla se debe al esfuerzo de 
Felipe Arrieta en 1898. Cuatro frontones 
adornan sus lados, el entablamento se 
alarga y se apoya en unos pilares a modo 
de contrafuertes. Las columnas adosadas 
están decoradas con antorchas invertidas 
y, sobre su tejado, un quemador, con 
pie decorado con figuras de animales 
fantásticos, del que sale una llama.

Si continúa hacia adelante por la calle San 
Miguel y toma la calle San Lucas, ascendiendo 
por ella descubrirá:

7.	 CAPILLA PANTEÓN AJURIA. 
San Lucas, 31. En 1934 presentó 

Serafin Ajuria y Urigoitia (Industrial, 
para el que se construyó el palacio 
de Ajuria-Enea, actual residencia del 
Lehendakari) el proyecto firmado por 
Luis Gutiérrez, un arquitecto madrileño, y 
en 1937 ya estaba construida. De corte 
regionalista, inspirada en las ermitas con 
cabecera curva, abierta, con una columna 
sencilla y robusta, escudo y vidriera es de 
una sencillez engañosa.

Tomando la calle Virgen Blanca hacia la 
derecha, en el cruce con la calle San Francisco, 
a la derecha podrá contemplar:

8.	 C A P I L L A - P A N T E Ó N 
MARTÍNEZ y MARTÍNEZ 
-ARREGUI. San Francisco, 35. 
En 1909 los herederos de Cipriano 
Martínez adquieren el terreno sobre el 
que se levanta la capilla y en enero de 
1910 se procede a su bendición. De estilo 
neogótico, con abundante decoración 
de pináculos y nervios, en el tímpano 
del arco de entrada tiene un interesante 
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relieve de Jesucristo Salvador flanqueado 
por orantes. Coronando el tejado hay una 
escultura de un ángel apoyado en una 
cruz.

Ascendiendo por la calle San Francisco, le 
sorprenderá la majestuosidad de:

9.	 CAPILLA-PANTEÓN ROSSI. 
San Francisco, 53. Entre 1909 
y 1911 Concepción Arnaiz, viuda de 
Rossi mandó construir este monumento. 
De estilo Neoegipcio con la impronta 
geómetrica del modernismo vienés 
(“sezesión”), llaman la atención las 
esculturas de esfinges que escoltan la 
puerta y las coloridas vidrieras. Los muros 
en talud, el friso sobre el dintel de la 
puerta, el huevo con las aves que corona 
el tejado,…muestran la influencia del 
arte egipcio. En el cementerio de Derio, 
la capilla Chávarri es muy semejante en 
cuanto a estructura y ornamentos.

Tome la calle San Roque hacia la derecha, 
haciendo esquina con la siguiente calle 
perpendicular, calle Santa Brígida, encontrará:

10.	CAPILLA-PANTEÓN ARANA-
LAHIDALGA. Santa Brígida,  
66. En 1897 Juan Arana emprendió 
la construcción de esta pequeña pero 
interesante capilla. Su curiosa cúpula de 
escamas y nervaduras rematadas por 
unos dragoncillos que funcionan como 

vierteaguas, las coloristas vidrieras, 
detalles medievales y barrocos en sus 
columnitas y una decoración que nos 
anuncia que estamos ante una obra 
netamente modernista que combina 
elementos con absoluta libertad.

Continuando por la calle San Roque, haciendo 
esquina con la calle Santo Domingo, le 
sorprenderá:

11.	CAPILLA-PANTEÓN VIUDA DE 
URIGOITIA. Santo Domingo, 
73. Esperanza Peláez, Viuda de 
Urigoitia solicitó entre 1888 y 1891 el 
terreno para la construcción de esta 
capilla panteón. Claramente neogótica, 
a pesar de su monumentalidad asciende 
gracias a los múltiples pináculos. Muchos 
elementos llamarán su atención. En 
cada esquina presenta una especie de 
baldaquino con columnas decoradas, el 
enrejado de las ventanas, la decoración 
del arco, y naturalmente encontrará de 
nuevo coronas y antorchas invertidas. El 
tambor con arcada que surge del tejado 
se corona con una pequeña cúpula.

Continúe por la calle San Roque hasta el 
cruce con la calle Santa Isabel, tómela y 
siga por ella hasta la puerta principal.

Capillas-panteones Arana, Arrieta y Zulueta.

Vidrieras de la Capilla-panteón Martinez y Martinez-Arregui Capilla-panteón  Rossi
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	 Seguramente muchos de los 
panteones de este cementerio llamarán su 
atención. Sin embargo, hemos seleccionado 
13 de ellos que destacan por su magnificencia 
u obra escultórica para proponerle un grato 
paseo.

Entrando por la puerta principal se encontrará 
en la calle Santa Isabel, si mira a su derecha 
podrá admirar:

1.	 Santa Isabel, 16. En 1861 sus 
testamentarios acordaron construir un 

panteón que perpetuara la memoria 
de la piadosa y filantrópica Familia 
Santamaría. Es una pirámide de base 
triangular. En cada uno de los lados hay 
una placa que hace mención a las obras 
benéficas que realizaron y está rodeada 
por una verja con remates en forma de 
llama.

A su izquierda está:

2.	 Santa Isabel, 11. El panteón de 

P A N T E O N E S
ITINERARIO 2
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los Sres. Zuloaga data de 1856. Está 
rodeado por una verja con remates en 
espiral. En el centro se eleva un catafalco, 
a modo de sepulcro elevado, con cubierta 
a dos aguas y cuyos laterales muestran 
celosías de piedra. El monolito, bastante 
elevado, se decora con una guirnalda que 
pende de unos rodillos. Se remata con 
frontón sencillo y cruz con un pequeño 
círculo rodeándola.

Continuando por esta calle podrá disfrutar:

3.	 Santa Isabel, 86. Este magnífico 
cenotafio es uno de los más antiguos 
del camposanto, de 1844. Perteneció a 
los Marqueses de Belveder y Fresno y 
Marqueses de Arcaya. Es un monolito 
que en la parte baja presenta varios frisos 
decorados. Guirnaldas, cintas, cruces, 
antorchas invertidas, decoración vegetal, 
greca y ovas. Y se remata con un alto 
obelisco liso.

Gire a la derecha por la calle Virgen Blanca 
hasta la calle Santa María y ascienda por 
ella, a su izquierda contemplará:

4.	 Santa María, 73. Aún más antiguo, 
de 1825, es el panteón de los Marqueses 
de la Alameda. Un murete abierto abraza 
la construcción elevándose en el centro. 
En la mitad está el catafalco rematado por 
un alto pilar. Los detalles ornamentales 
no son muy abundantes pero sí de gran 

contundencia, decoración vegetal en el 
friso, relieves representando dos tibias 
sujetas por un lazo, una calavera con una 
toca o velo sobre el escudo familiar y se 
remata con un jarrón del que se elevan 
llamas.

Continúe por esta calle y a su derecha verá:

5.	 Santa María, 85. En 1846 se 
construyó este sepulcro para José 
Kreibich y Francisco Helzel, 
comerciantes y con rentables propiedades 
en la ciudad. Es un panteón de dos fosas 
sobre las que se alza una construcción de 
tres cuerpos. El central sirve de pedestal 
a una figura con hábito y capucha que 
se lleva la mano izquierda a la mejilla en 
expresión de dolor y en la otra mano porta 
un reloj alado, símbolo de la fugacidad 
del tiempo. En este pedestal se colocó un 
relieve, hoy deteriorado, de una calavera 
cruzada con dos tibias y una cruz. Los 
cuerpos laterales se coronan con una 
decoración de volutas.

Llegue al final de la calle Santa María y gire 
a la izquierda, está en la calle San Roque, 
camine por ella y se sorprenderá con:

6.	 San Roque, 76. Esta obra de 1850, 
pertenece a los Sres. Velasco-Fdz de la 
Cuesta. Debemos su realización a Carlos 
Ymbert, que halló la fuente de inspiración 
en el monumento del Mariscal Foy, sito 

Panteón Zulueta Panteón Santamaría
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en el cementerio de Père Lachaise de 
Paris. Sobre un alto pedestal, donde 
hay enclaustrado un sarcófago, se eleva 
un templete clásico que cobija una urna 
funeraria que originalmente era de mármol 
italiano, que se deterioró y sustituyó por 
esta de piedra en los años 50.

Siga por la calle San Roque hasta el siguiente 
cruce, la calle San Prudencio, baje por ella 
hasta la primera perpendicular, la calle Virgen 
Blanca, tómela hacia la derecha y estará 
delante de:

7.	 Virgen Blanca, 24. De los López 
de Uralde es este panteón de los 
primeros años del siglo XX. Sobre la losa 
elevada y sobre un pedestal se alza la 
escultura de un ser alado que sostiene 
un grueso libro y nos señala su título: Es 
el primer verso de la cuarta estrofa del 
famoso himno latino del siglo XII “Dies 
Irae” (Liber scriptus proferetur, in quo 
totum continetur, unde Mundus iudicetur: 
Aparecerá el libro escrito en que se 
contiene todo y con el que se juzgará al 
mundo), lo que lo convierte en un ángel 
anunciador del juicio final.

Continúe por esta calle y a su izquierda verá:

8.	 Virgen Blanca, 63. También al 
despuntar el siglo XX construyeron el 
monumento funerario de la Familia 
Beiztegui. En este caso, la figura se 

sienta sobre el pedestal y se apoya sobre 
una sencilla cruz. Es una mujer que viste 
una túnica y mira, ensoñadoramente, 
hacia arriba.

Siga por la calle Virgen Blanca y encontrará:

9.	 Virgen Blanca, 75. La Familia 
García Salazar erigió este panteón en 
las mismas fechas que los anteriores. 
En ella yace Amadeo García Salazar 
(1886-1947), médico, impulsor de 
la creación del Alavés, entrenador y 
seleccionador nacional de futbol. Sobre 
un montículo rocoso, que se corona con 
una cruz de troncos, está sentado un 
muchacho alado. Ligeramente inclinado 
y con la mano apoyada en el rostro, su 
actitud es la propia de quien reflexiona 
profundamente. Llama la atención el hábil 
tratamiento de las diferentes texturas.

Continúe por la calle Virgen Blanca hasta 
el cruce con la calle San Francisco, gire a la 
izquierda y descienda por ella, en la esquina 
con la calle San Miguel se halla: 

10.	San Francisco, 10. En 1919 
Pedro Hayet, comerciante, levanta 
este sepulcro. Rodeando a un gran 
catafalco hay un murete sobre el que 
se recuesta una figura alada, de rostro 
triste y meditabundo. Ésta se apoya en 
un obelisco decorado con coronas de 

Panteón Velasco Fernández de La cuesta
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las que penden unas cintas, más arriba 
cruces, y se corona con un putto, una 
cabeza de niño alada.

Gire a la izquierda tomando la calle San Miguel, 
en el cruce con la calle Santa Cruz mire a su 
derecha y admire:

11.	Santa Cruz, 5. En 1894 se erigió 
este panteón para Juan Cano y Aldama, 
quien, empujado por la triste historia 
de su querida hermana Nieves, fue el 
impulsor del Hospital de las Nieves, 
actual Biblioteca Universitaria. Es de gran 
sencillez pero de enormes proporciones. 
Su diseño es semejante a los panteones 
más elementales, un sarcófago en cuya 
cabecera surge un murete a modo de 
lápida que sirve de pedestal a una cruz 
simple, pero es lo descomunal de su 
envergadura lo que lo hace impactante.

Gire a la izquierda y tome la calle Santa Cruz, 

ascienda por ella hasta llegar a la plazuela 
presidida por la Capilla-Panteón Zulueta, gire 
a la derecha y tome la Calle San José, se 
sorprenderá con la magnificencia de:

12.	San José, 67. Al comienzo del siglo 
XX la Familia Zulueta-Urquizu levantó 
este impresionante monumento. Un gran 
sarcófago que conduce a la cripta, en 
cuyos laterales puede ver el relieve de 
una palma ensartando una corona. Tras 
él, un murete con arcada columnada 
y con celosías, en cuyo centro, bajo la 
inscripción que señala a los propietarios, 
hay un tondo con el relieve de un ángel 
que porta una cinta en la que puede 
leerse “Videbunt justi et laetabuntur“ (Job 
XXII-1: Los justos lo verán y se gozarán. 
Una frase muy usada en los sermones 
funerarios). Lo corona un conjunto de 
tres esculturas, en el centro la Fé, una 
mujer velada, con los ojos tapados, que 
sostiene un Cáliz, flanqueada por dos 

ángeles.

Continúe hasta la intersección con la calle 
San Ignacio, gire a la derecha y tómela. Al 
Llegar al cruce con la calle San Miguel gire a 
la izquierda y camine por ella. A unos pocos 
metros a su derecha se halla:

13.	San Miguel, 41. De comienzos del 
siglo XX es este panteón perteneciente 
a la Familia López de Uralde. Presenta 
una losa ligeramente inclinada y en la 
cabecera, un ser alado vestido con túnica 
que sostiene una larga trompeta, en clara 
alusión a los ángeles del Apocalipsis, 
al séptimo ángel que con su toque de 
trompeta indica el fin de los días.

Siga por la calle San Miguel hasta la calle 
Santa Isabel, gire a la derecha y tómela. 
Vuelve a estar en el acceso principal.

Panteones Hayet, Kreibich-Helzel y Lopez Uralde



20

PERSONAJES 
	 En el cementerio de Santa Isabel 
reposan los restos de muchos alaveses que 
han destacado en la política, el comercio 
e industria, el ámbito militar, las artes, las 
ciencias y el deporte. Hemos reducido la 
larguísima lista a 13 personajes de distintas 
épocas y ocupaciones para ofrecerle un 

agradable paseo por las calles del camposanto. 
Sin embargo nos gustaría mencionar al ilustre 
arquitecto Justo Antonio Olaguíbel, artífice 
de la Plaza de España y de los Arquillos. Quien, 
según consta en su partida de defunción, fue 
enterrado aquí en 1818.
Entrando por la puerta principal, gire a la 

derecha por la primera calle perpendicular, la 
calle San Juan, en el primer cruce encontrará 
la calle San Pedro, en la esquina frente a usted 
se hallan los restos de:
1.	 Teodoro González de Zárate. 

San Pedro, 8. (1882-1937) El último 
alcalde republicano. Industrial (Fábrica 
de gaseosas y hielos “La Favorita”), 
participó activamente en la política e 
instituciones y fue elegido alcalde en 
1934. Su cuerpo apareció en el puerto de 
Azáceta el 1 de abril de 1937.

I L U S T R E S
ITINERARIO 3
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Siguiendo la calle San Juan hasta el siguiente 
cruce se hallará en la calle Santa María. 
Ascendiendo por ella hasta la plazuela que 
se forma con la entrada de la otra puerta 
monumental descubrirá:
2.	 Miguel Ricardo Álava (1772-1843) 

y su esposa Loreto Arriola 
Esquivel. Santa María,  57. El 
General Álava, héroe de la Guerra de la 
Independencia y de la Batalla de Vitoria, 
participó en la Batalla de Trafalgar, fue 
Diputado General, Ministro de Marina, 
Ministro de Estado y Embajador en 
los Países Bajos, Inglaterra y Francia. 
Falleció el 14 de julio de 1843 en Bareges 
(Francia). Trasladaron sus restos en 1883 
a Santa Isabel. Contrajo matrimonio en 
la Iglesia de Santa María con su prima 
María Loreto de Arriola y Esquivel, cuyo 
padre era Regidor preeminente del 
Ayuntamiento de Vitoria, y descendía de 
los Marqueses de Legarda.

Continuando la calle Santa María hasta el final, 
se encontrará con la calle San Roque, frente a 
usted verá.
3.	 Mateo Benigno de Moraza. 

San Roque, 20. (1817-1878) 
Padre de la Provincia, Rector de la 
Universidad y político. Nació en el 
nº 4 de la calle Cuchillería, donde hay 
colocada una placa conmemorativa. 
Realizó sus estudios en Oñate, Alcalá y 

Valladolid. Catedrático en Vitoria (1839). 
Secretario del Ayuntamiento. Consultor 
y padre de la provincia (1862). Rector 
de la universidad de Vitoria (1869). 
Diputado a Cortes y gran defensor de 
los Fueros. Estaba casado con una hija 
de Sebastián Fernández de Leceta (dos 
pelos), guerrillero alavés, mano derecha 
de Espoz y Mina.

Continuando por la calle San Roque hallará:
4.	 Pancracia Ollo, viuda de 

Tomás de Zumalacárregui. 
San Roque, 102. (1798 -1865) Se 
casó el 17 de septiembre de 1820 y su 
vida estuvo marcada por las andanzas 
del general que luchó en la Guerra de la 
Independencia y con los carlistas. Hija 
del procurador del Tribunal Eclesiástico 
de Pamplona, Francisco José de Ollo, 
conoció a Zumalacárregui en su casa, 
al ser éste alumno de su padre. Fue 
encarcelada con sus dos hijas mayores 
en enero de 1834 y expropiados sus 
bienes por el gobernador de Pamplona 
para forzar al general carlista a dejar el 
liderazgo de las tropas del pretendiente. 
En abril de ese año, marchará con sus 
hijas al exilio en Burdeos. A la muerte de 
su esposo fijó su residencia en Vitoria-
Gasteiz con dos de sus hijas, y falleció en 
la misma el 8 de marzo de 1865.

Siguiendo por la misma calle encontrará:

5.	 Manuel Iradier y Bulfy. 
San Roque, 308. (1854-1911). 
Explorador. Nació el 6 de julio de 1854 
en el número 3 de la Plaza España, 
donde hay colocada un placa. En 1869 
fundó, para la exploración y civilización 
del África Central, una sociedad 
denominada La Exploradora. En 1875 
realizó su primer viaje de exploración 
por África. En 1884 partió a su siguiente 
expedición. Inventó una caja tipográfica 
para composición, un contador de agua y 
accesorios de fotografia. Realizó diversos 
estudios astronómicos. Escribió dos libros 
relatando sus expediciones y colaboró 
en diversas revistas. A partir de 1901 
residió en Madrid, ocupando el puesto 
de gerente de una compañía maderera. 
Murió olvidado en Balsain (Segovia) el 
19 de agosto de 1911. El Ayuntamiento 
de Vitoria-Gasteiz, en sesión del 15 
de septiembre del mismo año, decidió 
trasladar sus restos a su ciudad natal.

Si desciende por la calle que está enfrente del 
panteón de Manuel Iradier, esto es la calle San 
Marcos, podrá contemplar la capilla-panteón 
construida por Teodoro Iradier Herrero en 
1921:

6.	   Sebastian Iradier Salaberri. 
San Marcos, 18. (1809-1865) 
Músico y compositor, fue autor 
de muchas habaneras y canciones 

Capilla-panteón Iradier Lápida  de Pancracia Ollo
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populares, entre las que destacan 
la conocida universalmente como 
“La Paloma” y “el Arreglito” que fue 
introducida por Georges Bizet en el 
primer acto de su ópera Carmen. Viajó a 
Madrid, Paris, EEUU, México y Cuba. Se 
relacionó con los más selectos círculos 
musicales y literarios: Rossini, Stendhal, 
Merimée, Bizet, etc. y siempre estuvo 
rodeado de damas notables, como las 
cantantes Vilardot y Malijo y hasta la 
misma emperatriz Eugenia de Montijo, 
a quien dio lecciones de canto. Enfermo 
de la vista, regresó a su tierra y murió en 
Vitoria. Hay dos placas conmemorativas 
colocadas en el paseo de los Arquillos 
nº5, lugar donde murió.

Retroceda al cruce, tome la calle San José 
a la derecha. Al llegar a la plaza que acoge 
la Capilla-Panteón Zulueta rodéela por la 
derecha para continuar en la calle San José 
y a su derecha, en la rotonda de la plaza está:
7.	 Heraclio Fournier, (1849-1916) 

Nieves Partearroyo (1851-1932). 
San José, 69. Impresor. Llegó a 
Vitoria en 1868 y abrió un local en la 
planta baja nº5 de la plaza España. Allí 
preparó su primera baraja que recibió 
varios premios internacionales. Fundó la 
fábrica de Naipes que será el germen del 
Museo Bibat, sito en la calle Cuchillería 
de esta ciudad. En 1866, el arquitecto 
Salustiano Ydalga construye para él la 

vivienda y primitiva fábrica en la calle 
Manuel Iradier nº 9. Su esposa fue una 
benefactora donante de una biblioteca a 
la Escuela de Artes y Oficios.

Desde la plaza presidida por la capilla-panteón 
Zulueta ascienda por la calle Santa Cruz hasta 
el primer cruce, la calle Virgen Blanca, gire a la 
derecha tomando esta calle y ascienda por la 
siguiente calle perpendicular, Santo Domingo, 
ahí reposa:
8.	 Vicelehendakari Francisco 

Javier Landaburu Fernández 
de Betoño. Santo Domingo, 
74. (1907-1963) Político nacionalista, 
miembro de la Sociedad de Estudios 
Vascos. Al producirse la sublevación 
en 1936 era miembro del Euskadi Buru 
Batzar; fue dos veces detenido en Vitoria-
Gasteiz y puesto en libertad. Estuvo 
escondido hasta septiembre de 1937 
que pudo evadirse y pasar el Pirineo 
estableciéndose en San Juan de Luz 
(Francia). El Partido Nacionalista Vasco 
lo nombró su representante en París y 
fue también designado representante del 
Gobierno Vasco en la Liga Internacional 
de Amigos de los Vascos. Fue designado 
vicepresidente en 1960.

Bajando de nuevo la calle Santo Domingo, 
girando a la izquierda para tomar la calle 
Virgen Blanca y continuando hasta la Calle 
San Prudencio, gire a la derecha y hallará:

9.	 Fernando Amárica Medina. 
San Prudencio, 55. (1886-1956). 
Pintor alavés y benefactor de Vitoria. 
Estudió leyes en la Universidad de 
Valladolid pero nunca ejerció. Realizó 
estancias formativas en Italia, París, 
Madrid y Holanda. Sus obras pueden 
ser contempladas en el Museo de Bellas 
Artes de Vitoria-Gasteiz. Habiendo 
fallecido soltero y siendo hijo único, 
donó a la ciudad sus bienes, la finca 
donde se encontraba su casa y jardines 
en la confluencia de las calles Dato y 
Manuel Iradier, su obra y la creación de la 
Fundación Amárica.

Ascienda por la calle San Prudencio hasta 
volver a la calle Virgen Blanca, gire a la 
derecha hasta la calle San Vicente, gire a la 
izquierda. Haciendo esquina reposa:
10.	 Martin Saracíbar Lafuente. 

San Vicente, 77. (1804-1891) 
Arquitecto. Realizó numerosas 
obras en Vitoria-Gasteiz, entre ellas 
la cárcel celular, hoy desaparecida, la 
ampliación del Hospicio, el Seminario, la 
reconstrucción de la torre de la Catedral 
de Santa María, la restauración de la 
Iglesia de San Pedro, la Capilla-Panteón 
de Zulueta, y el Palacio de la Diputación. 
Su hijo Julio realizó muchos de los 
palacios que flaquean el Paseo de la 
Senda.

Panteón del General Álava. AMVG.
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Continúe por la calle Virgen Blanca, hasta la 
calle San Pedro, en la esquina derecha está 
el panteón:
11.	Pedro Egaña Diaz del Carpio. 

San Pedro, 79. (1803-1885). 
Político. Fiscal de Burgos. Diputado por 
Guipúzcoa. Fue consejero íntimo de la 
reina D.ª María Cristina y desempeñó el 
cargo de Intendente de su Real Casa. 
Ministro de Gracia y Justicia (1846). 
Ministro de Gobernación (1853). Diputado 
a Cortes por Álava, pronuncia su gran 
discurso fuerista (1864). Senador vitalicio. 
Diputado General (1864), es reelegido, en 
contrafuero, en 1867 por lo que se anula 
su elección. Escribió “Discursos sobre los 
Fueros de las Provincias Vascongadas” 
en 1865.

En la misma calle, casi enfrente, se encuentra 
el panteón:
12.	Carlos Imbert. Daria Imbert y 

Salvador Azpiazu Imbert San 
Pedro, 86. Carlos Imbert. (   -1870). 
Escultor y profesor en la Academia de 
Bellas Artes. Autor de las estatuas de 
Prudencio Mª Verastegui y Miguel Ricardo 

de Álava, Diputados Generales, para ser 
colocadas delante del Palacio Foral de 
Álava. Y en este mismo cementerio el 
panteón de Velasco Fdz Cuesta (San 
Roque, 76). Daria Imbert. (1846-1938). 
Hija de Carlos, en 1866 sustituyó a su 
padre en las clases de dibujo dirigidas a 
niñas y jóvenes, por ello fue la primera 
mujer que impartió clases de dibujo en 
la Academia de Vitoria. Salvador Azpiazu 
Imbert. (1867–1927). Dibujante, 
ilustrador y fotógrafo. Nieto de Carlos. 
Viajó por toda la península entre 1887 y 
1925 realizando dibujos y apuntes.

Continuando por la calle San Pedro hacia abajo 
hasta la calle San Juan. Gire a la derecha y 
verá el panteón:
13.	Micaela Portilla. San Juan 6. 

(1922-2005). Historiadora y pedagoga. 
Ejerció el magisterio durante más de 43 
años en la provincia y, como catedrática de 
Escuelas Universitarias del Profesorado 
(1956), en Cádiz, Madrid y Vitoria. 
Doctora en Historia (Madrid, 1974), fue 
Directora de la Escuela Normal de Álava 
(1958-1964). Académica correspondiente 
por Álava de las Reales Academias de 

Bellas Artes (1982) y de la Historia (1988). 
Miembro de “Eusko Ikaskuntza”, de la 
Comisión Conservadora del Patrimonio 
Artístico de Álava, de la Junta Asesora 
de Museos de la Diputación Foral, Junta 
Asesora del Patrimonio Monumental 
de Euskadi y del Consejo General de la 
Cultura Vasca. De su abundante obra 
investigadora podríamos destacar el 
Catálogo Monumental de la Diócesis de 
Vitoria-Gasteiz.

Antes de abandonar el recinto nos gustaría 
hacer mención a los muchos que fueron 
fusilados frente a la tapia del cementerio 
de Santa Isabel entre ellos el poeta y 
periodista vizcaíno Lauaxeta ,Esteban 
de Urkiaga, (1905-1937) que fue llevado 
al osario común y Alfredo Espinosa 
(1903-1937) médico y consejero de 
sanidad del Gobierno Vasco llamado «el 
médico de los pobres» y «el ángel de los 
niños y mutilados», que fue Iinhumado en 
la fosa común, luego en Virgén de Estibaliz 
número 73 y trasladado a Bilbao en 1947.
Continúe por la calle San Juan y gire a 
la izquierda, se encontrará en la puerta 
principal.

Tapia del cementerio.AMVG.Gnral Álava, P. Egaña, H.Fournier, N.Partearroyo, M. Iradier, S. 
Iradier, F. Amarica, M.B. Moraza,T. Glez Zarate y M. Portilla..AMVG.
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